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PRESENTACIÓN 

El marcado interés demostrado por el Papa Juan Pablo II por la 
enseñanza social de su predecesor León XIII me resultó sugestivo e 
interesante y me decidió a proseguir en el estudio por investigar más 
a fondo el pensamiento leoniano. He centrado mi atención en lo que 
Juan Pablo II llama la clave esencial de toda la cuestión social: el tra­
bajo 1. 

H a sido después de la Encíclica Laborem exercens cuando se ha 
producido una exhaustiva literatura en esta materia desde distintas 
perspectivas: teológica, ética, jurídica, filosófica, social, económica... 
etc. El tema en sí es complejo por las múltiples conexiones que tiene 
con otras realidades de la historia del hombre y de la sociedad. La ne­
cesidad de imponer unos límites en el estudio de este tema me han 
conducido a indagar y profundizar en aquellos elementos del magis­
terio de León XIII sobre el trabajo que han sido innovadores en la 
época o punto de partida para un desarrollo magisterial posterior en 
un arco de continuidad y de evolución hasta llegar a nuestros días, 
con la concepción particularmente profunda de lo que es el trabajo 
en sí propuesta por Juan Pablo II. 

El objeto directo de esta investigación lo constituye la selección y 
análisis de los textos sucesivos a través de los cuales va surgiendo la 
consideración del trabajo con las implicaciones tanto teóricas como 
prácticas que de ahí derivan. Es preciso subrayar que el documento 
magisterial de mayor contenido y riqueza en este sentido es sin duda 
la encíclica Rerum Novarum. En su centralidad se apoya casi todo el 
estudio. 

El excerptum se divide en una introducción con dos apartados: el 
primero recoge brevemente la situación histórica del mundo laboral 
en aquella época; en el segundo se apuntan de modo sintético algu-



256 MARÍA VICTORIA ROQUÉ SÁNCHEZ-MILÁN 

ñas pautas hermenéuticas del pensamiento leoniano que ayudan a 
comprender mejor su concepción del trabajo. 

El segundo capítulo comprende la dimensión ética del trabajo. La 
cuestión es siempre tratada por León XIII desde la óptica del sujeto 
del trabajo: la defensa de la propiedad privada, el derecho a un sala­
rio justo, el derecho y el deber de trabajar son distintos aspectos en 
los que hace hincapié en defensa de la dignidad del obrero. 

El tercer capítulo contiene un análisis semántico y antropológico 
del texto más significativo sobre el trabajo que sin ser propiamente 
una definición tiene la importancia de señalar una característica 
esencial: su caráter personal. Este texto se encuadra en el contexto de 
la relación laboral entre empresarios y obreros 2 basada en la dignidad 
de la persona que trabaja y en la obligación que tiene de trabajar no 
sólo por que es un mandato divino sino por ser natural al hombre. 

El cuarto capítulo trata del progreso material como fruto del tra­
bajo, de los esfuerzos del hombre y la actitud de la Iglesia que ve 
como destello de la mente divina toda la verdad alcanzada por la in­
vestigación humana a la vez que advierte de los peligros de un pro­
greso sin referencia a Dios. 

El último capítulo cierra el estudio y entra en la dimensión verti­
cal: la solución de los problemas del mundo del trabajo, el respeto a 
la dignidad humana, las condiciones de trabajo más humanas, se en­
cuentran en un retorno a Cristo y a la vida cristiana; si no, se corre el 
peligro de que al querer atender las necesidades y exigencias sólo te­
rrenas se olvide el destino trascendente del hombre: «Mucho se ha­
bló a las multitudes sobre los derechos del hombre; hábleseles por una 
vez de los derechos de Dios»3. 

Cierra el estudio un epílogo donde se recogen sintéticamente las 
enseñanzas sobre el trabajo innovadoras en su momento y que han 
sido punto de arranque en la Doctrina Social de la Iglesia y en su 
evolución fueron asumidas en el Magisterio posterior hasta llegar al 
desarrollo actual con Juan Pablo II. 

Quiero expresar mi sincero agradecimiento a la Facultad deTeolo-
gía de la Universidad de Navarra, a todas aquellas personas que de 
un modo u otro han hecho posible este trabajo, al profesor D . Teo­
doro López y en especial mi agradecimiento se dirige al director de 
esta tesis, profesor D. José Luis Illanes, por sus valiosas orientaciones 
y disponibilidad que siempre me prestó. 
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LA T E O L O G Í A DEL TRABAJO E N L E Ó N XIII 

IlNTRODUCCIÓN 

A. Situación del mundo laboral 

La llamada «cuestión obrera» presenta desde finales del siglo XVIII 
y a lo largo de todo el siglo XIX unas características y dimensiones 
muy graves, fruto de un conjunto de factores que confluyen de modo 
semejante en casi todos los países de Occidente: por un lado la vigen­
cia de una doctrina —el liberalismo económico— que surgía de la 
unión entre el capitalismo y el liberalismo ilustrado; por otra parte los 
avances y descubrimientos técnicos y su aplicación en el mundo del 
trabajo produjeron un aumento de riqueza considerable. Como con­
secuencia aparecen las grandes fábricas, los talleres artesanos van desa­
pareciendo, empieza el movimiento migratorio desde el campo a la 
ciudad que dará origen a las masas de asalariados de la sociedad in­
dustrial que viven en condiciones económicas y sociales inhumanas 1 . 

Esta revolución industrial fue dirigida por los principios del libe­
ralismo económico que no aceptaba ninguna norma moral en el 
campo de la producción, ni reconocía ningún límite al interés priva­
do. Se generaliza así el modo de producción típico del capitalismo: la 
libre contratación del obrero (que no dispone de medios para produ­
cir) por parte de los propietarios del capital; la consideración del tra­
bajo como mercancía, y la persecución de las riquezas aun a costa del 
hombre, son las notas más características. Este proletariado indus­
trial, siempre superior a las necesidades de mano de obra, vive sumi­
do en una creciente miseria: o acepta las condiciones brutales que le 
son impuestas o acepta «libremente» morirse de hambre. Desde los 
comienzos del siglo XIX el problema del trabajo se plantea «en el 
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contexto del gran conflicto, como dirá Juan Pablo II, entre el mundo 
del capitaly el mundo del trabajo»2. 

Frente a la concepción liberal e individualista del trabajo huma­
no, y en parte por reacción ante ella, surgieron como una alternativa 
distintas concepciones socialistas de diverso signo, entre las que des­
taca el socialismo científico o marxismo. Se propuso terminar con las 
graves injusticias originadas por el ejercicio salvaje de una libertad 
sin ley, y los «remedios» que propone, entre otros, son la defensa de 
la propiedad colectiva (estatal) contra el derecho de la propiedad pri­
vada, promover una utópica sociedad igualitaria, considerar la lucha 
de clases como algo inevitable. El trabajo es la fuerza productiva, es 
la realidad última y total de la historia, y el hombre definido por su 
trabajo, es reducido a «un simple elemento y molécula del organismo 
social»3 a cuyo funcionamiento está subordinado. 

Las dos grandes ideologías que pretenden el control y la orienta­
ción del mundo del trabajo y en general de la sociedad, liberalismo y 
socialismo, en realidad comparten el mismo etror fundamental que 
en palabras de Juan Pablo II «es de carácter antropológico» 4: el hom­
bre es considerado exclusivamente como una mercancía. 

León XIII ve con clarividencia que no se podía esperar que estas ideo­
logías, que tenían una visión deformada del hombre, pudieran respon­
der a las expectativas necesarias para mejorar la situación de los obreros; 
el fallo se encontraba en su raíz, en su concepción antropológica, y la 
aplicación de su doctrina, en lugar de resolver los problemas, los agudi­
zaba 5. Trata de explicar por qué el individualismo liberal no era capaz 
de impedir que la cuestión obrera saltase y por qué el socialismo era in­
capaz de resolverla. El Papa no busca la solución en una vía media entre 
los dos sistemas sino que apunta a un nivel distinto, a una superación 
de los planteamientos reduccionistas en la que se puedan resolver los 
nuevos problemas que son contrarios a la dignidad del hombre y por lo 
tanto a los principios cristianos. No se limita a dar un mensaje doctrinal 
sino que indica cómo hay que actuar. Ante la «cuestión difícil y peligro­
sa» como era la obrera, no se queda en una denuncia global de la mise­
ria de los trabajadores ni en una llamada a la caridad sino que toma po­
siciones que le llevan a enfrentarse con valentía a un desafío decisivo 
para la Iglesia; es cuando escribe la Rerum Novarum (1891). 

Antes había publicado cuatro encíclicas importantes que le prepara­
ban el camino, No se entendería la enseñanza del Papa acerca del traba-
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jo, que se halla fundamentalmente recogida en la Rerum Novarum, y 
todas las implicaciones que se encuentran incluidas en él y de él se deri­
van, si no tuviéramos en cuenta otros escritos suyos que la encuadran y 
dan su razón de ser. Quod apostolici muneris (1878) sobre los «errores 
modernos», en donde se condenan en una confusión conceptual, expli­
cable por la época, socialismo, comunismo, anarquismo y nihilismo. 
Inmortale Dei (1885) sobre la constitución cristiana de los Estados. Li­
bertas (1888) sobre la libertad y el liberalismo. Sapientiae christianae 
(1890) sobre los principales deberes cívicos de los cristianos6. 

Aunque sólo de pasada, queremos mencionar los movimientos so­
ciales entre los católicos, que sintieron una verdadera preocupación so­
cial y advirtieron que la cuestión obrera planteaba un problema no sólo 
de caridad sino también de justicia. Es cierto que algunos grupos estu­
vieron influenciados por las ideas liberales y socialistas, pero fueron los 
menos y desaparecieron pronto. En cambio destacaron y tuvieron un 
eco mayor los llamados «católicos sociales» formados por grupos de lai­
cos, sacerdotes y obispos quienes con sus estudios, publicaciones, inicia­
tivas y gestiones prepararon lo que sería la Rerum Novarum7. Entre ellos 
destacan: el obispo de Maguncia von Ketteler (1811-1877; es el verda­
dero «precursor» de León XIII), el austríaco Vogelsang (1818-1890), el 
suizo Msgn Mermillod (1824-1892, que organizó y presidió el Comité 
social internacional denominado «Unión Social de Friburgo» y mante­
nía constantemente informado al Papa de todos sus trabajos), el carde­
nal de Baltimore Msgn Gibbons (1834-1921) y los franceses La Tour 
du Pin (1834- 1924) y Albert de Mun (1841-1914) 8. 

La Rerum Novarum representa una nueva aproximación, en cuan­
to a través del diálogo con el nuevo mundo industrial y el mundo 
obrero, la Iglesia se dirige a todas las partes interesadas, no limitán­
dose a la autoridad civil. La «actitud del Papa al publicar la Rerum 
Novarum confiere a la Iglesia una especie de "carta de ciudadanía" 
respecto a las realidades cambiantes de la vida pública» 9. Desde en­
tonces estuvo claro que enseñar y difundir la doctrina social pertene­
ce a la misma misión evangelizadora de la Iglesia. 

B. Claves hermenéuticas del pensamiento leoniano 

Por primera vez en la historia de Occidente surge una sociedad que 
ya no reconoce sus raíces cristianas; es más, en algunos sectores se han 
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perdido. León XIII tiene un claro conocimiento de la realidad históri­
ca de la época; en su primera Encíclica Inscrutabili Dei (1878) denun­
cia este fenómeno del alejamiento de la vida y de los principios cristia­
nos. Pero no propondrá una lista de recetas, sino un ideal histórico 
cristiano en el marco de la civilización industrial. Y al contrario de 
como lo concebían los liberales, para los que la misión de la Iglesia de­
bía ceñirse a ayudar a los individuos cara a su salvación eterna sin inter­
venir para nada en la organización de la sociedad terrenal (es un cristia­
nismo circunscrito a la esfera espiritual y personal), su proyecto es que 
el cristianismo impregne vitalmente todas las realidades terrenas respe­
tando su legítima autonomía; dicho de otro modo, que «la enseñanza 
evangélica se aplique a la totalidad de la existencia humana y no sólo a 
la existencia individual» 1 0, haciendo «que la vida de Jesucristo, Dios y 
Hombre, penetre en todas las naciones»1 1. Este será el tema clave en el 
pensamiento y en la obra de León XIII: la restauración de un orden so­
cial íntegramente cristiano entroncado en la Revelación. La solución de 
la «cuestión obrera» debe ser entendida desde esta perspectiva. 

Un segundo aspecto derivado de éste, es el primado de la persona. 
Son abundantes los textos alusivos a la dignidad del hombre; en su 
magisterio el Papa propone a la Iglesia y a la sociedad contemporá­
nea una concepción de la persona, un modo de comprender al hom­
bre y de vivir esa vida mejor que la propuesta por los sistemas que 
pretendían dirigir el progreso de la sociedad y en concreto del mun­
do laboral. Con León XIII se empieza a tener en cuenta la colectivi­
dad no como una masa de hombres sino como un conjunto de per­
sonas, concepto evidentemente cristiano que valora al hombre por 
encima del esquema colectivista en el que el ser humano es una sin­
gularidad indiferenciada, absorbida por el todo colectivo. 

La afirmación de la dignidad del ser humano, de su libertad cons­
titutiva, estará siempre presente y será necesaria en su reflexión filo­
sófica y teológica. Cuando trata en la Rerum Novarum la situación de 
los trabajadores, contesta a una serie de problemas muy serios; son 
contestaciones a problemas que ellos tienen y aparece claramente el 
testimonio de la Iglesia como abogada del hombre en cuanto hom­
bre. Su defensa se basa en el más sólido fundamento de la dignidad 
de la persona que ha sido creada «a imagen de Dios». Juan Pablo II se 
referirá a esta encíclica diciendo que «constituye un gran movimien­
to para la defensa de la persona humana» 1 2 . 
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Otro aspecto a tener en cuenta es que el Papa habla desde la con­
cepción cristiana del hombre pero a la vez quiere hablar a todo hom­
bre; por eso lo hace desde lo que él llama filosofía cristiana que es la 
filosofía tomista que impregna toda su obra; acorde con este plantea­
miento su visión del hombre es desde los principios de la Revelación 
y desde la ley natural. En medio de la fragmentación intelectual del 
siglo XIX, cuando una de sus quiebras es la errónea, por desenfoca­
da, visión del hombre, León XIII propone como fuente de renova­
ción la tradición del pensamiento de Santo Tomás, la encíclica Aeter-
ni Patris hizo posible redescubrir la tradición de la antropología 
cristiana sólidamente anclada en la metafísica. 

D I M E N S I Ó N É T I C A 

El tratamiento del trabajo que hace León XIII surge de la necesi­
dad de hacer justicia a la situación que sufren los obreros en la nueva 
sociedad industrial. Se ocupa fundamentalmente del trabajador asa­
lariado que con frecuencia era víctima de la explotación e injusticia 1 3, 
sus derechos eran conculcados y se encontraba en una situación de 
abandono, miseria e indefensión; prácticamente la totalidad de su 
enseñanza se refiere al trabajo manual pero éste contiene los elemen­
tos fundamentales del trabajo en general. 

Cuando habla de cuestiones económicas o de la cuestión obrera 
siempre ha de entenderse que lo hace en relación a una vida plena­
mente humana y cristiana. Fue uno de sus grandes aciertos com­
prender los problemas sociales y laborales en clave antropológica y 
por tanto globalizadora, de tal modo que desde su perspectiva la cri­
sis obrera es una crisis ética y en efecto, como veremos, la mayor parte 
de su discurso está hecho desde el análisis y argumentaciones que ilu­
minan las conciencias de los empresarios y de los obreros con princi­
pios y orientaciones éticas que brotan de la verdad que la Iglesia ha 
recibido de Cristo. 

La reflexión sobre el trabajo la hace por tanto desde el sujeto del 
trabajo, y va a defender el valor ético que simpre tiene el trabajo, 
cualquier trabajo, que no depende de la posición o actividad especí­
fica del que trabaja sino de la dignidad del hombre que lo realiza. 
Dirá luanes que «el trabajo connota siempre unas coordenadas ética 
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y antropológica y desde ellas ha de ser juzgado» 1 4. Por eso, es frecuen­
te que en vez de enumerar los bienes que aporta el trabajo lo que 
hace es una llamada de atención de cómo «debe ser» para que res­
ponda al designio de Dios y sea expresión intrínseca de la naturaleza 
del hombre. 

Las circunstancias exigían nuevos planteamientos, era necesario ir a 
la raíz; es evidente que una solución será verdaderamente eficaz sola­
mente si se dirige a las causas del mal y las corrige. ¿Cual es el para el 
Papa el diagnóstico de las causas de los males sociales? El diagnóstico 
inequívoco está en la concepción del hombre sin Dios; esta actitud su­
pone una visión previa del hombre absolutamente autónomo 1 5 , ence­
rrado en una libertad del todo autosuficiente y de este enfoque emerge 
el planteamiento y configuración de la vida económica, social y políti­
ca. Detectó como cuestión decisiva la conexión entre economía y éti­
ca. De ahí que alce la voz frente a los dos grandes sistemas socio-eco­
nómicos de la época que pretenden una solución de la «cuestión 
obrera» basada sólo en leyes económicas, dejando al margen y aún 
conculcando la dignidad del hombre 1 6 . No existe un problema que sea 
exclusivamente técnico, o económico puesto que está en juego la per­
sona. Como dirá F. Biffi, el Papa realiza una revolución copernicana al 
situar el trabajo y la dignidad de la persona en el centro de los intereses 
en lugar del capital o del sistema (económico o ideológico) y éste es el 
único modo de restablecer el equilibrio y la armonía social1 7. 

Desde esta perspectiva y con una clara visión de futuro, acomete­
rá en profundidad el problema del trabajador, se situará en los prin­
cipios de antropología cristiana para establecer las exigencias éticas 
del trabajo individual y social y señalará los cauces que posibilitan un 
orden laboral en el que quede a salvo el trabajo humano de atentados 
que lo instrumentalizan y degradan. 

Las cuestiones éticas más relevantes que el trabajo plantea se es­
quematizan en dos: el derecho al trabajo y el deber de trabajar, las 
abordaremos en sus dimensiones esenciales. 

A. Trabajo y propiedad 

El hombre es un ser lleno de necesidades, en su conjunto ilimita­
das e indeterminables, que en buena parte son satisfechas por bienes 
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materiales que son puestos por Dios para que pueda realizar su man­
dato: «llenad y someted la tierra». El acceso a estos bienes es a través 
del trabajo, ya que en su mayoría no se presentan espontáneos y na­
turalmente sino que hay que buscarlos y producirlos para su utiliza­
ción «de modo que se puede afirmar que el medio universal de pro­
curarse la comida y el vestido, está en el trabajo» 1 8. 

La posesión sigue al trabajo humano ya que los bienes pertenecen 
en primer lugar a quien los produce y en la medida que los produce; 
éste es uno de los principios que el Papa sostiene y defiende frente a 
las corrientes socialistas de la época que afirmaban la supresión de la 
propiedad privada de los medios de producción y la sustitución de 
esa propiedad por la estatal lo que significa igualdad de todos en una 
sociedad sin propiedad. León XIII rechaza esta doctrina en sí injusta, 
porque daña a la clase obrera en vez de favorecerla y no es solución 
para la cuestión social; argumentará que es mediante el carácter per­
sonal del trabajo como el hombre adquiere el derecho de propiedad 
porque entra en relación con las cosas imprimiendo en ellas el sello 
de su acción y de su personalidad 1 9. Hay que destacar que León XIII, 
contrariamente al parecer de algún grupo de católicos sociales, mar­
có el acento en el aspecto individual de la propiedad para mostrar su 
oposición a los socialistas, y no como piensan algunos autores por la 
influencia de la filosofía liberal 2 0, que sin duda también es rechazada 
por su concepto del derecho de propiedad —inspirado en el tus uten-
di et abutendi— del Derecho Romano 2 1 . Si se lee detenidamente la 
encíclica Rerum Novarum en la primera parte se prueba que existe un 
derecho inviolable, sin embargo en la segunda parte, de manera me­
nos sistemática, se encuentran textos donde se afirma claramente que 
este derecho no es absoluto e ilimitado. 

De la esencia misma de la naturaleza humana y de sus dos carac­
terísticas fundamentales extrae las razones en las que fundamenta el 
derecho de la propiedad privada: 

1 ) por su naturaleza racional el hombre no puede limitarse al sim­
ple uso de los bienes o que los utilice de manera ocasional, sino que 
debe tener un dominio estable sobre ellos 2 2; en cambio a los animales 
les basta el consumo inmediato para el mantenimiento y desarrollo 
de su especie, de modo que sólo precisan usar de los bienes sin nece­
sidad de poseerlos establemente. El ser humano no vive en el mundo 
de la inmediatez sino en el de la mediación; 
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2) como ser libre tiene providencia de sí mismo, ante las necesida­
des no sólo presentes sino futuras, tiene la capacidad de escoger los 
medios que mejor le sirvan o le ayuden 2 3 , y esto no es posible sólo 
con el uso de los bienes ni siquiera con la propiedad de bienes fungi-
bles, necesita el dominio de los bienes de producción 2 4 . 

Otras razones que aporta en la defensa de la propiedad privada 
son: la esencial igualdad de los hombres y a la vez las inevitables dife­
rencias que deben ser respetadas 2 5 porque benefician la convivencia 
social, el desarrollo de la sociedad 2 6 y la familia que tiene unos dere­
chos y deberes propios que no puede usurpar nadie, el padre de fami­
lia tiene el deber de defender y alimentar a sus hijos, darles formación 
y esto no lo puede hacer sin disfrutar de bienes estables 2 7 obtenidos 
con su trabajo. La propiedad privada es una garantía fundamental 
para la autonomía y desarrollo de la persona humana. 

Sin embargo este derecho de propiedad no es absoluto, hay otro 
principio deducido de Gen 1, 28 que debe hacerse compatible con el 
anterior que es el destino universal de los bienes porque «Dios ha 
dado la tierra en común a todo el género humano no porque quisie­
ra que su posesión fuera indivisa para todos, sino que no asignó a na­
die la parte que había de poseer dejando la delimitación de las pose­
siones privadas a la industria de los individuos y a las instituciones». 
León XIII establece desde los datos de la revelación la distinción en­
tre el derecho a la propiedad y la regulación de ese derecho y en con­
secuencia el uso de los bienes poseídos 2 8 . Recoge una sentencia muy 
antigua que considera la propiedad como un modo para el destino 
universal de los bienes. 

¿Cómo compaginar ese destino universal de los bienes si al mis­
mo tiempo se dividen y pasan a propietarios? Hay un texto funda­
mental de la Rerum Novarum: «los que mayor abundancia de bienes 
han recibido de Dios, sean estos bienes del cuerpo y externos, o espi­
rituales e internos, para esto los han recibido: para perfeccionamien­
to propio y, al mismo tiempo, para que, como ministros de la Provi­
dencia divina, los empleen en beneficio de los demás» 2 9 . Se trasluce 
la idea cristiana de que el propietario es administrador de bienes y 
que su capacidad de disponer de estos no está exclusivamente en su 
propio interés sino en beneficio de los demás. El Papa ahí sigue de 
cerca a Sto. Tomás en el que se encuentra la idea de que el reparto de 
bienes debe ser voluntario y no impuesto; dirá «la gestión debe ser 
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privada pero el uso debe ser común» 3 0 . Ademas se proclama la doble 
naturaleza del hombre, individual y social, naturaleza abierta a los 
demás, ontológicamente, no por accidente, de necesidad, todos los 
bienes están al servicio propio y de los demás 3 1 ; en ella se funda la 
función social de la propiedad privada, aunque ésta no es explicitada 
por León XIII, que como ya hemos dicho su interés se centra en de­
fender la propiedad privada contra los socialistas. 

B. Salario justo 

El reconocimiento del justo salario y del contrato de trabajo es 
uno de los puntos claves y prueba del realismo del magisterio leonia-
no. El Papa sale al paso de diversas teorías que eran ajenas a la ética 
sobre la justa remuneración, alejándose considerablemente del libe­
ralismo, puesto que «el trabajo no puede ser considerado una simple 
mercancía obedeciendo a leyes puramente económicas» 3 2. Tiene una 
posición muy avanzada respecto a la discusión sobre la «medida de 
este justo salario» 3 3, que no debe ser insuficiente para alimentar a un 
obrero frugal y de rectas costumbres 3 4 . Además de no condenar el 
contrato de trabajo como injusto por naturaleza y aún defendiendo 
el libre consentimiento de las partes contratantes, dado el carácter 
personal del trabajo, muestra la existencia de una justicia natural y 
superior y anterior a la libre voluntad de esas partes, debido al carác­
ter necesario que tiene el trabajo; de este modo, el libre consenti­
miento no hace justo por sí mismo el salario ya que está subordinado 
a las exigencias del derecho natural 3 5 . Afirma además la necesidad de 
fomentar el ahorro —algo inusitado en aquel momento en el que los 
obreros intentaban sobrevivir— y que lleguen a disfrutar de la pro­
piedad 3 6 . Como se ve en este tema del salario como dirá él mismo 
«hay muchos puntos de vista a considerar». Otro de estos puntos 
particularmente importante que tiene presente es la familia; estable­
ce las premisas para que se tenga en cuenta no sólo el salario vital 
sino también el familiar 3 7. Hay que señalar a modo de conclusión, la 
conexión de la doctrina del salario con el mensaje central sobre la 
propiedad, y esto es por exigencias de la misma naturaleza humana y 
no por circunstancias temporales; queda claro que cuando León XIII 
habla de salario justo se refiere a todos esos elementos, por tanto cié-
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rra el paso a todo falso concepto de salario de subsistencia y a todo tipo 
de «leyes de bronce» que eran las líneas entonces dominantes —como 
consecuencia de las teorías de Ricardo y Adam Smith— 3 8 ; el trabajo 
estaba sujeto al juego de la oferta y la demanda, los salarios se regían 
por la libre concurrencia y eran determinados mecánicamente por las 
leyes de mercado que estaban orientadas a favorecer siempre al más 
fuerte, sin reconocimiento de la dignidad de la persona. Para el Papa 
el trabajo no es el trabajo-mercancía sino el trabajo-servicio sobre 
todo al servicio de la familia 3 9 que adquiere su plena dimensión y va­
lor cuando salva la dignidad de la persona a la que no es lícito dañar, 
incluso cuando el mismo obrero obligado por la necesidad o acosado 
por el miedo, acepta, no queriéndola, una condición mas dura 4 0 . 
Esta situación era bastante frecuente: ante el exceso de mano de obra 
y ante un contrato aparentemente libre los obreros se veían obligados 
a aceptar niveles salariales totalmente insuficientes para vivir digna­
mente. El trabajo no puede considerarse exclusivamente desde su fi­
nalidad económica porque inmediatamente el hombre que trabaja se 
convierte en producto 4 1 . 

Para León XIII el salario es una aplicación práctica y coherente de 
la concepción del trabajo basada en la dignidad. 

C. Relación y armonía entre las clases 

León XIII asiste a la profunda transformación de la sociedad ori­
ginada por la revolución industrial y acepta esa nueva realidad por lo 
que tiene de desarrollo y progreso técnico. N o intenta, como algunos 
grupos de católicos, retomar el modelo de la sociedad pre-industrial, 
una sociedad rural y artesana, ni quiere una regresión a sistemas defi­
nitivamente superados como el de la Edad Media, pero sí anima a un 
retorno a las fuentes del Evangelio porque resultan inadmisibles las 
injustas consecuencias sociales que existen por su indisoluble rela­
ción con el liberalismo y el capitalismo. 

El Papa hace una crítica de la situación laboral: una de las causas 
de la miseria obrera es la desaparición de las antiguas corporaciones 
gremiales 4 2 que han dejado a los obreros indefensos frente a los capi­
talistas; otra es la imposición de estructuras económicas cuya meta 
única es la acumulación de riquezas aunque para alcanzarlas sea pre-
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ciso maltratar a los trabajadores 4 3, que son considerados como sim­
ples instrumentos de producción y el trabajo realizado como mer­
cancía. Esta radical injusticia unida a otros factores socioeconómicos 
y políticos causa una reacción entre los trabajadores. Juan Pablo II en 
la Laborern exercens habla del conflicto entre el mundo del capital y el 
mundo del trabajo y añade «que se debe reconocer francamente que 
fue justificada, desde la óptica de la moral social» pues era una «reac­
ción contra el sistema de injusticia y de daño, que pedía venganza al 
cielo y que pesaba sobre el hombre del trabajo en aquel período de 
rápida industrialización» 4 4. 

El Papa se encuentra con una sociedad dividida y enfrentada con 
desigualdad de fuerzas: unos pocos que poseen casi todo y muchos 
que carecen de casi todo 4 5 . Una cosa es cierta, para León XIII la solu­
ción no está en la lucha de clases 4 6 sino todo lo contrario, una clase 
necesita de la otra, «porque sin trabajo no puede haber capital, ni sin 
capital trabajo» 4 7. Está pensando en los hombres que hay detrás de 
estos términos: los empresarios —que poseen el capital— y los obre­
ros —que ponen el trabajo—. Por otra parte nos encontramos con 
que afirma la necesidad de desigualdades entre los hombres, expre­
sión que es preciso situar en su contexto 4 8 porque donde él dice «de­
sigualdades» hay que entender «diferencias», en oposición a los siste­
mas sociales —que se basaban en las diferencias reales para justificar 
las desigualdades de derecho—; él parte de la igual dignidad de to­
dos los hombres que en razón de sus diferencias naturales, realizan 
funciones distintas y se establece una jerarquía. Parte de la solución 
se encuentra en la virtud moral de la justicia que impone a ambas 
clases unos deberes y unos derechos recíprocos fundamentados en la 
persona humana. 

La justicia impone al empresario: 
— respetar la dignidad del obrero, ennoblecida por el carácter 

cristiano 
— no puede tratarlo como si fuera un esclavo, pues el trabajo no 

degrada al hombre sino que lo ennoblece 
— el deber de pagar el justo salario en el tiempo convenido 
— no imponerles un trabajo desproporcionado a sus fuerzas o 

inadecuado a la edad y al sexo 
— facilitarles que puedan ahorrar y atender a sus familias 
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— darles libertad para que cumplan los deberes religiosos 
— tener en cuenta los intereses espirituales del obrero y del bien 

de su alma 
— no exponerlo a los atractivos de la corrupción, ni a los peligros 

de pecar 
— concederles el descanso necesario cada día, así como el descan­

so dominical. 
Y los deberes que impone la justicia al obrero son: 
— realizar íntegra y fielmente el trabajo que se ha comprometido 

de modo libre y equitativo para hacer suyo el salario que recibe 
— no perjudicar el capital del empresario ni dañar a su persona 
— al defender sus derechos abstenerse de la violencia y no provo­

car sediciones 
— no unirse a hombres que les engañan con falsas promesas y los 

llevan a la ruina 4 9 . 
El hombre no puede alcanzar su perfección si no se une a los de­

más hombres, no sólo en el plano físico sino también en el espiritual, 
pero la sociabilidad no tiene un carácter meramente utilitario, de re­
medio para la fragilidad humana, sino que es una manifestación de 
la complementariedad humana. Mediante el trabajo la persona se in­
jerta en la vida social y participa de ella; sin los otros prácticamente 
apenas hay posibilidades de trabajar 5 0. La dimensión social es un 
modo de ser humanos, un modo de relacionarse con otros y no con­
tra otros. Todos deben sentirse necesitados de la ayuda ajena y a la 
vez todos deben y pueden aportar algo al bien de los demás y de la 
sociedad 5 1. 

La solución que propone el Papa ha de partir de la acción combi­
nada de la Iglesia, del Estado y de los interesados, es decir de los em­
presarios y obreros, porque la cuestión laboral afecta a todos; de paso 
evidencia que la cuestión obrera es a un tiempo económica y moral. 

D . Organización laboral 

Para que el trabajo permita a la persona su enriquecimiento y 
perfección es preciso que en la organización del trabajo se respete la 
dignidad de la persona que lo realiza. Este es uno de los motivos 
prioritarios por los que el Papa se siente urgido a intervenir para 
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precisar las condiciones que debe tener el contrato de trabajo. Algu­
nas ya las hemos expuesto o enunciado al tratar el tema del salario, 
propiedad, relaciones entre empresarios y obreros; ahora señalamos 
otras también importantes por lo que suponen de mejora en calidad 
de vida: 

— Reclama una legislación laboral en la que se tenga en cuenta el 
trabajo de mujeres y niños que tenía unas condiciones durísimas. Re­
cogemos dos testimonios de aquella época 5 2, año 1860: <A las tres o las 
cuatro de la madrugada, niños de nueve a diez años son arrancados de 
sus catres y obligados a trabajar hasta las once o doce de la noche para 
conseguir solamente la manutención»; y otro más reciente, año 1892: 
«se denunciaba en un impreso que circulaba por Vic dirigido a los tra­
bajadores que cuatro obreras de la fábrica Capdevila, eran obligadas a 
trabajar desde las cinco de la madrugada hasta las siete de la tarde, con 
sólo quince minutos de descanso a las cuatro de la tarde». El Papa co­
noce muy bien lo que sucede en el mundo laboral; en la Rerum Nova-
rum dirá que «lo que puede hacer y soportar un hombre adulto y ro­
busto, no se le puede exigir a una mujer o a un niño. Y en cuanto a los 
niños se ha de evitar cuidadosamente que entren en talleres antes de la 
edad que haya dado el suficiente desarrollo a su cuerpo, a su inteligen­
cia (...); igualmente hay oficios menos aptos para la mujer, nacida para 
las labores domésticas, que responden por naturaleza a la educación de 
los hijos y a la prosperidad de la familia»53. 

— Siguen los derechos a las condiciones humanas de trabajo, a un 
suficiente descanso diario y semanal retribuido: «el trabajo de cada 
día no debe extenderse más horas de las que permiten las fuerzas; el 
intervalo dedicado al descanso, lo determinarán las clases de trabajo y 
lugar y condición misma de los obreros (...). Se debe tener también 
en cuenta la estación del año porque no siempre se puede realizar o se 
realiza con mucha dificultad (....); también, ha de quedar establecido 
que a los obreros se les ha de dar tanto descanso cuanto compense las 
fuerzas empleadas en el trabajo (...) en todo contrato debe estar siem­
pre esta condición» 5 4 . Este tema es tratado por León XIII como exi­
gencia natural, necesidad de restaurar las fuerzas físicas y como funda­
mento importante, aunque no exclusivo, en el derecho y el deber de 
cumplir las exigencias sobrenaturales del hombre 5 5 . 

— Por último el derecho de asociación es también uno de los 
puntos doctrinales llamativos contemplado en el contexto histórico 
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de finales del XIX. Defiende y anima, en pleno liberalismo económi­
co, el derecho natural de formar asociaciones de obreros, de patronos 
o mixtas para fines lícitos, en la vida social 5 6. Tiene un mérito especial 
por su visión histórica al incluir expresamente en la encíclica Rerum 
Novarum las asociaciones sólo de obreros, por ver en las asociaciones 
un factor de resolución de los conflictos 5 7 y de lucha por la justicia so­
cial que serán el origen los futuros sindicatos de trabajadores. 

Una recta organización social basada en los principios éticos fun­
damentales que hemos expuesto puede equilibrar o facilitar una más 
justa distribución de bienes económicos que son fin para el orden ci­
vil y un medio para la paz social 5 8. 

E. Parámetros éticos del trabajo 

La cuestión obrera aparece como un fenómeno pluridimensional: 
social, económico, político, moral-religioso. La búsqueda de solucio­
nes prácticas —afirma León XIII— era preocupación general. El Es­
tado principalmente preocupado por los problemas de orden y tran­
quilidad pública, interviene para mitigar la dura y fuerte disparidad 
social entre las dos clases, lo hace empleando procedimientos legisla­
tivos limitados como la simple asistencia benéfica, pero semejantes 
intervenciones son insuficientes y no mejoran las condiciones de los 
obreros 5 9 . La pretensión de dar vida a un nuevo orden social no pue­
de constituirse en una especie de humanismo filantrópico. Hemos 
visto algunas soluciones que propone León XIII: derecho a la propie­
dad privada, al ahorro, a la justa remuneración... etc.; pero él mismo 
reconoce que nada sería eficaz si no se basa en un retorno a los valo­
res morales, si no se acepta la enseñanza moral de la Iglesia6 0. 

La originalidad del mensaje cristiano no se sitúa a nivel de con­
troversias entre los distintos grupos e ideologías sino más bien sobre 
el tipo de justicia que debe realizarse y en especial sobre su raíz, que 
es la caridad auténtica pero que exige previamente una equidad que 
luego trasciende entre los hombres inspirando una concordia y paz 
social. Desarrollaremos estas afirmaciones en el magisterio leoniano: 

1) El concepto de justicia de León XIII está muy lejos de la visión 
estática y determinista que tenían algunos: lo justo —dirá— es dejar 
a cada uno la facultad de obrar en libertad, sin daño al bien común y 
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sin injuria de nadie 6 1 . Se encuentra una original síntesis entre liber­
tad, solidaridad y justicia social. Aunque la expresión «justicia social» 
no la usa el Papa, sí que se encuentra el contenido de tal expresión en 
una gran parte de sus escritos. La justicia es la fuerza que lleva al ejer­
cicio y consecución de la libertad, un impulso para conseguir el bien 
propio y el de la sociedad 6 2, es la gran ordenadora de la vida econó-
mica-social y política, es la que regula las relaciones entre el capital y 
el trabajo y exige que la remuneración sea equivalente al trabajo pro­
porcionado. Surge aquí el binomio justicia-equidad que son los cri­
terios básicos determinado res del salario justo y también de la con­
tratación laboral: el obrero debe recibir al menos tanto como da, 
debe haber por tanto correspondencia entre la remuneración y el va­
lor económico del trabajo 6 3 . Además la justicia exige que el salario 
sea suficiente para cubrir las necesidades básicas, hay un mínimo por 
debajo del cual no se puede admitir una remuneración prescindien­
do de todo valor productivo del trabajo 6 4. 

2) El nudo doctrinal respecto al destino universal de los bienes es 
formulado con precisión: «todos los bienes de la naturaleza, todos los 
tesoros de la gracia pertenecen en común e indistintamente a todo el 
género humano» 6 5 ; esto supone una sensibilidad y toma de postura 
hacia otros problemas, como es el caso de lo «superfluo» y el acceso y 
uso de los bienes por parte de todos. El Papa observa cómo viven mu­
chas personas y constata que los bienes creados no son ilimitados sino 
escasos y por tanto deben ser administrados racionalmente. El Crea­
dor ha destinado todos los bienes a todos los hombres y la «antítesis» 
de este destino es la excesiva concentración de riqueza en manos de 
unos pocos que acaparan, privando a la mayoría y generando pobre­
za 6 6 . La lucha por los pobres no puede ser entendida como la supre­
sión de casos particulares sino que hay que ir a la raíz, a las estructuras 
sociales que segregan pobreza y hambre. León XIII siguiendo fiel­
mente la enseñanza común de la Iglesia, indica dos direcciones para 
combatir la pobreza en su aspecto socio-económico. Por un lado las 
reformas sociales en las que debe intervenir la sociedad como tal, y a 
la que deben contribuir todos los cristianos según sus posibilidades 6 7. 
Por otro, la práctica de las virtudes de la justicia y de la caridad 6 8. N o 
se limita a dar unas orientaciones generales sino que desciende al te­
rreno práctico. En esta línea subraya que el desprendimiento de los 
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bienes debe desembocar en un uso social de la riqueza, enseñanza que 
desarrolla acudiendo a la doctrina clásica sobre el deber que tienen los 
ricos de atender a las necesidades de los más pobres 6 9 . Expondrá que 
el deseo de riquezas y su posesión no es malo en sí mismo 7 0 ; además 
en la mayoría de los casos los bienes materiales provienen casi exclusi­
vamente del trabajo 7 1, de ahí que también poseen la dignidad deriva­
da de éste. En cuanto a su finalidad el tener bienes es necesario para el 
perfeccionamiento de la persona 7 2 siempre y cuando no se conviertan 
en el valor supremo y último de la actividad del hombre que trae 
como consecuencia la ruina individual y social. La búsqueda exclusiva 
de poseer se convierte por el contrario en un obstáculo para la perfec­
ción y conduce a un verdadero subdesarrollo moral tanto para las na­
ciones como para las personas 7 3. 

3) Al contrario de Adam Smith que pensaba que la búsqueda del 
propio interés era el medio de obtener la prosperidad económica, y 
de Marx que queda al mismo nivel aunque adopte la postura opues­
ta, León XIII con su filosofía de la concordia, que es un concepto 
cristiano, eminentemente evangélico contrapuesto a la lucha de clases 
socialista, introduce una dimensión vertical: la caridad es el elemen­
to de transformación del mundo 7 4 , es ley fundamental de perfección 
humana pero también promueve, en la convivencia entre los hom­
bres, un nivel más humano instaurando la auténtica fraternidad; en 
ella se encuentra la fuerza necesaria para aproximar una clase con 
otra, posee el remedio para todos los males, es la única solución en la 
inevitable desigualdad de las condiciones humanas 7 5 . 

ANÁLISIS ANTROPOLÓGICO 

Como apuntamos en el capítulo anterior el discurso del trabajo en 
León XIII se realiza desde la concepción cristiana de la dignidad de la 
persona. El trabajo está entrelazado con el hombre, inhiere en él como 
en su sujeto propio y específico, y desde la perspectiva de la persona es 
de donde irán surgiendo los elementos característicos del trabajo y de 
la acción de trabajar en los que el Pontífice no hace distinción. No se 
encuentra en su extensa obra una definición o noción de trabajo sino 
que hay una articulación conceptual de los diversos aspectos y conteni­
dos de esta realidad al tratar del sujeto del trabajo: el obrero. 
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No deja de ser significativo que sea en la Rerum Novarum, reco­
nocida como la Carta Magna de la Cuestión Obrera, donde encontre­
mos el texto que describe la fiíndamentación metafísica-antropológi­
ca del acto de trabajar. No estamos del todo de acuerdo con algunos 
autores que ven la enseñanza del Pontífice desde una simple visión 
juridicista y de ley natural. 

A. Análisis semántico y antropológico 

El análisis del texto indicado nos servirá de punto de partida para 
nuestro estudio: 

«Trabajar es ocuparse en hacer algo con el objeto de adquirir cosas 
necesarias para los usos diversos de la vida y, sobre todo, para la propia 
conservación»76. 

Empezaremos por una breve valoración semántica que nos ayuda­
rá a centrar la cuestión. 

En el texto latino el Papa al utilizar el verbo operari en lugar de la­
borare está haciendo una distinción fundamental. En casi todas las 
lenguas culturales europeas «trabajo» tiene dos o más significaciones. 
El griego distingue entre ponein y ergaxesqai; el español entre trabajo 
y hacer; el francés entre travailler y oeuvrer, el inglés entre labour y 
work, el alemán entre arbeiten y werken o schaffen77. A estas distincio­
nes se ordenan dos significaciones: el trabajo en una acepción amplia 
indica toda operación o actividad realizada conscientemente por un 
hombre. Y en el sentido más estricto connota una actividad que se 
realiza con esfuerzo. El termino latino laborare apunta a este signifi­
cado de esfuerzo o molestia, y el operari se refiere a la actividad que el 
hombre realiza de una manera libre y éste es el aspecto que quiere re­
saltar León XIII: una actividad sólo ejercida por el ser humano 7 8 . El 
término operari es reforzado con el empleo del verbo exercere (ocu­
parse) en su forma reflexiva que presupone un acto humano en senti­
do propio, indica una acción querida. 

Antes de seguir el análisis del texto donde aparecen ya elementos 
principales para una reflexión sobre el trabajo, nos parece de interés 
para centrar el tema recordar el planteamiento clásico, primero los 
griegos y los medievales después, que distinguían en toda actividad 
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humana dos aspectos: la praxis, actuar práctico o acción moral; y la 
poiesis, el hacer, la técnica. El hacer es la actividad humana en cuanto 
produce un objeto extrínseco; el actuar es la actividad humana en 
cuanto perfecciona a su propio sujeto humano. En el capítulo ante­
rior el hilo central del trabajo se apoyaba principalmente en la praxis 
que constituye la esencia ética del trabajar; ahora veremos cómo el 
Papa se refiere, en el texto que estamos comentando, a una acción 
transitiva, es decir una acción que empezando en el sujeto termina 
en un objeto externo, tiene un resultado «hacia fuera»7 9 pero a la vez 
tiene un concepto totalizante por la unión indescifrable de ambas ac­
tividades, praxis y poiesis, y su realización está finalizada por la necesi­
dad de medios que se han de producir para que el hombre pueda sa­
tisfacer sus propias necesidades que son expresadas en un doble 
enunciado: 

— para la propia conservación 
— para adquirir los usos diversos de la vida. 
El carácter necesario de tener bienes materiales proviene del ser 

del hombre en primer lugar, se refiere a una de las dimensiones o ins­
tancias del hombre: su corporeidad. León XIII tiene presente la pre­
caria situación de muchos hombres y mujeres que después de jorna­
das agotadoras de trabajo apenas lograban sobrevivir. Por eso marca 
—esta idea la repite en distintos momentos— unos mínimos como 
el de la simple subsistencia física — o necessarium vitae— que deben 
conseguirse con el trabajo. Sin embargo esto no es suficiente; el hom­
bre, por su configuración corpóreo espiritual, el modo de sentir y la 
manera que deben ser satisfechas esas necesidades que no son exclu­
sivamente materiales, está abierto a una pluralidad de fines en su ac­
tuación, está llamado a ir siempre más allá de lo que es, es un ser que 
necesita, que por ser finito tiene su acabamiento, su perfección fuera 
de él. En el animal sus necesidades no son dinámicas sino que están 
determinadas por las funciones que debe cumplir para asegurar la es­
pecie, su naturaleza ya es lo que tiene que ser, componen un sistema 
cerrado; pero el hombre no puede desligarse de su espiritualidad, en 
él estas necesidades no se rigen según unos fines necesarios sino libres. 
El hombre nunca es hombre con suficiencia, con plenitud, de ahí que 
la necesidad se caracteriza por su apertura, desborda todo sistema, son 
necesidades de tipo superior, pertenecen a la persona — o necessarium 
personae— y es mediante el trabajo como se subviene a ellas 8 0. 
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Al incluir en el texto la cita Gen 3,19 («con el sudor de tu rostro 
comerás el pan») está indicando la fatiga, el esfuerzo, y el desorden 
interior que después de la «caída» de nuestros primeros Padres acom­
pañan la actividad humana como castigo impuesto por Dios. Según 
la enseñanza bíblica, el trabajo era ya impuesto al hombre en el esta­
do de inocencia; el pecado ha introducido el sufrimiento en el ejerci­
cio del mismo. En Gen 2,15 se lee «tomó pues, el Señor Dios al 
hombre, y púsole en el paraíso del deleite, para que lo trabajase y lo 
cuidase», donde aparece por una parte el mandato expreso de traba­
jar y a la vez presenta el trabajo como una actividad agradable que se 
habría llevado a cabo en el paraíso si el hombre no hubiera pecado, 
pero en este texto no aparece la pena y el castigo causado como con­
secuencia del pecado. En nuestra opinión ése es uno de los motivos 
por los que el Papa ha optado por citar Gen 3,19 ya que expresa la 
condición real del hombre en la tierra; otro es que su reflexión no es 
desde la creación, la cita bíblica es más bien un apoyo doctrinal. 

B. Notas constitutivas del trabajo 

Los elementos que han ido apareciendo y toda la enseñanza del 
Papa sobre el trabajo se apoyan en dos notas constitutivas: 

«Luego el trabajo implica por naturaleza dos a modo de notas: que 
sea personal en cuanto que la energía que opera es inherente a la perso­
na y propia en absoluto de quien la ejerce y para cuya utilidad le ha 
sido dada; y que sea necesario por cuanto el fruto de su trabajo le es ne­
cesario al hombre para la defensa de su vida, defensa a la que le obliga 
la naturaleza misma de las cosas, a la que hay que plegarse por encima 
de todo» 8 1. 

1. Carácter personal 

Una de las aportaciones más fecundas de León XIII ha sido la de 
destacar el carácter personal del trabajo fundamentado en la digni­
dad de la persona, carácter que procede de la fuerza física o natural, 
intelectiva y volitiva de la persona que lo realiza: 

a) El trabajo como fuerza inherente a la persona: es una de las ca­
racterísticas que distiguen al hombre del resto de los seres, en términos 
escolásticos es un proprium, no pertenece al ser ni a la sustancia del 
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hombre, pero le es esencial ya que deriva de su esencia, y necesario por­
que le conduce al fin de su naturaleza. Siguiendo a Sto. Tomás subraya 
la diferencia sustancial y no sólo accidental del trabajo del hombre y la 
actividad del animal 8 2 . El trabajo es una acción transeúnte que empie­
za en el interior del sujeto operante; en su actuar el hombre se tras­
ciende a sí mismo y a la vez produce una huella en lo más profundo 
de su ser, es una actividad perfectiva para el que la ejerce: trabajar im­
plica trabajarse, enriquecer la propia personalidad. Es indudable que 
a través de su trabajo el hombre puede crecer en cuanto hombre. 

b) El trabajo como fuerza propia de quien la ejerce: procede de su 
ser espiritual, es el gran privilegio de haber sido creado a imagen y se­
mejanza de Dios: «El alma es la que lleva impresa la imagen y seme­
janza de Dios, en la que reside aquel poder mediante el cual se man­
dó al hombre que dominara sobre las criaturas inferiores y sometiera 
a su beneficio a las tierras todas y los mares» 8 3. Así el ser imagen de 
Dios es la base del dominio sobre lo creado, gracias a esta propiedad 
el hombre puede «dominar» a las demás criaturas del mundo visible, 
es diferente al resto de la creación. Hay una conexión entre creación 
y trabajo ya que Dios confía al hombre el universo para que lo lleve a 
su cumplimiento, el hombre colabora con Dios en el desarrollo de la 
creación, imponiendo determinaciones a la materia, haciendo entrar 
en la misma algo de su espíritu 8 4. 

c) El trabajo como fuerza para utilidad de la persona: el hombre 
«domina» la tierra con su inteligencia y su libertad, y no sólo la some­
te con su esfuerzo. Es la característica más propia de la persona, en 
ella se encuentra la máxima manifestación de que el hombre es ima­
gen y semejanza de Dios, le confiere al hombre la autoría de las pro­
pias acciones pero sobre todo la responsabilidad de los propios actos. 
Dios no sólo le da el «dominio» sino que le «confía» a su cuidado el 
mundo material. Puede juzgar de la contingencia de los bienes parti­
culares porque mientras la ordenación al fin último es permanente y 
necesaria, no ocurre así con los medios o fines mediatos que pueden 
cambiar constantemente 8 5 . La visión teleológica de León XIII en­
tronca con la visión aristotélico-tomista de la naturaleza humana: 
«Pues el hombre abarcando en su razón cosas innumerables, enlazan­
do y relacionando las cosas futuras con las presentes y siendo dueño 
de sus actos (...) tiene en su mano elegir las cosas que estime conve­
nientes para su bienestar, no sólo en cuanto al presente, sino también 
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para el futuro» 8 6 . La búsqueda de esos medios debe ser dejada a la 
iniciativa, libertad y responsabilidad de cada hombre. 

2 . Carácter necesario 

La segunda nota característica es que el trabajo se impone como 
una necesidad, no ha existido ninguna edad de oro en la que el hom­
bre haya sido dispensado de trabajar. La necesidad del trabajo se 
muestra por el hecho de que el hombre mismo debe buscar y produ­
cir lo que necesita para su vida. Entre las necesidades más cercanas a 
su «ser» está la obligación preexistente de conservar la vida, no sólo el 
sustento de la vida 8 7 . Conservar la vida es obligación de todos y es cri­
minal el incumplirlo. De ahí la necesaria consecuencia del derecho a 
buscarse cuanto sirve al sustento 8 8 . El trabajo está en íntima relación 
con el fin de ganarse la vida, la experiencia nos muestra cómo los ani­
males viven utilizando los bienes materiales sin modificarlos, por el 
contrario el hombre los transforma o manipula para acomodarlos a 
sus necesidades y poder subsistir. La consecuencia se impone: «cabe 
afirmar que el medio universal de procurar la comida y el vestido está 
en el trabajo» 8 9, frente a las necesidades básicas el hombre tiene que 
trabajar, es el medio impuesto por la naturaleza para satisfacerlas. 

Pero el trabajo no sólo es una necesidad sino también una obliga­
ción. Conviene no confundir la necesidad material del trabajo en 
cuanto fuente de ingresos con la obligación moral de trabajar en 
cumplimiento de la ley de Dios. La necesidad indica condición in­
dispensable para conseguir algo: el hombre necesita trabajar para vi­
vir. La obligación —que implica aquí la presencia de un fin al que se 
debe tender— pertenece al orden moral y no físico, rige a los hom­
bres y está en el plano de la libertad. Hay personas para las que tra­
bajar no es materialmente necesario, pero aún para ellas existe una 
obligación moral de hacer rendir sus capacidades en un trabajo pro­
fesional, tanto porque el trabajo perfecciona como porque es un 
modo de ayudar a los demás y contribuir al bien común y ésta es una 
exigencia ética necesaria que procede de la misma naturaleza huma­
na reforzada por el mandato divino y no tanto como resultado del 
pecado original: «y por lo que hace al trabajo corporal, aún en el 
mismo estado de inocencia jamás el hombre hubiera permanecido 
totalmente inactivo» 9 0. 
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El deber de trabajar está estrechamente vinculado al modo de ser 
del hombre y constituye una dimensión fundamental de su existen­
cia en la tierra, aunque deba soportar la fatiga y el cansancio que es el 
castigo por su pecado de origen: «... mas lo que entonces hubiera de­
seado libremente la voluntad para deleite del espíritu, tuvo que so­
portarlo después necesariamente y no sin molestias para expiación de 
su pecado» 9 1. El texto es reforzado con la cita de Gen 3,18: «¡Maldita 
sea la tierra por tu causa, comerás de ella entre fatigas todos los días 
de tu vida». El castigo que aquí se señala es doble, primero la esterili­
dad de la tierra, segundo la fatiga del trabajo sin el cual no podemos 
procurarnos los alimentos, La situación es ésta, la tierra es maldita y 
como consecuencia se hace resistente al hombre. Pero la intención 
primordial de Dios (ref. Gen 1, 28) no ha sido revocada después de 
la caída, continúa siendo válido el mandato de dominar la tierra y los 
seres que en ella viven. Contrariamente a lo que afirma el marxismo, 
el hombre no está sometido a la materia, el trabajo es nuestro modo 
de trato con el mundo y con la naturaleza, más aún es un medio de 
desarrollo de la persona 9 2 . El reconocimiento de la obligación de tra­
bajar que tiene el hombre conlleva el derecho al trabajo de cada 
hombre 9 3 y ambos indisolublemente unidos son origen de otros de­
rechos y deberes que pertenecen a las exigencias de la dignidad hu­
mana: derecho a la propiedad privada, derecho a un justo salario, 
condiciones adecuadas de trabajo... 

Comprobamos que en bastantes textos prevalece la consideración 
del trabajo como taiea esforzada, que desgasta y cansa —las citas del 
Génesis que utiliza están en esa línea— pero no olvidemos que tiene 
delante a una multitud de hombres que está sometida a «un yugo que 
difiere poco del de los esclavos»94 y tiene que mostrar ese aspecto de ne­
cesidad que conlleva el trabajo en todas las situaciones y para todos los 
seres humanos: «Así que sufrir y padecer es la suerte del hombre, y por 
más experiencias y tentativas que el hombre haga, con ninguna fuerza 
podrá arrancar entetamente de la vida humana estas incomodidades 
(...) los que dicen que lo pueden hacer y prometen una vida exenta de 
toda fatiga y dolor (...) lo inducen a error, lo engañan con fraude»9 5. 

3. Unión de ambas notas 

Sin embargo esta realidad tiene su contrapeso con la nota de per­
sonaldonde hay una valoración del trabajo como actividad de la per-
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sona, precisamente en cuanto está dotada de alma y es imagen de 
Dios. Ambas connotaciones —la necesidad y el carácter personal— 
son de hecho inseparables y hacen honroso cualquier trabajo 9 6 . Las 
dos son fuente al mismo tiempo de los criterios que han de ser teni­
dos en cuenta en las relaciones entre patronos y obreros 9 7 . 

A modo de conclusión sintetizaremos los elementos antropológicos 
que han surgido en nuestro análisis y que están presentes en el ethos del 
trabajo: 

— en León XIII subyacen los conceptos de persona, trabajo y ac­
tividad humana apuntados en el Génesis y que toma de Sto. Tomás 

— el trabajo procede del hombre en cuanto que está dotado de 
inteligencia y voluntad; por tanto es siempre un acto humano 

— el trabajo ha de ser compatible con la dignidad de la persona, 
debe ejercitarse con libertad y ha de contribuir a su perfecciona­
miento 

— la valoración del trabajo sólo es posible si está en conexión con 
la valoración de la persona 

— el trabajo tiene su propia dignidad; el origen está en que pro­
cede de la persona, es expresión de la persona 

— el trabajo es en primer lugar para asegurar la vida, pero no es 
sólo un medio para vivir, sería una visión reductiva; es además un 
modo en que el hombre se realiza como persona 

— el trabajo es la actividad con la que el hombre proyecta hacia 
fuera y modifica las cosas que llevan un signo inconfundible de su 
presencia. 

PROGRESO MATERIAL Y TRABAJO 

A. Actitud de la Iglesia ante el progreso 

En el siglo XIX la revolución técnica e industrial produce una se­
rie de consecuencias en todos los órdenes: transformaciones en las 
condiciones de vida sociales, cambios profundos en la vida material y 
en todas las manifestaciones de la vida. Su influjo en el ambiente 
profesional y laboral fue especialmete efectivo: la aparición de nue­
vos inventos y máquinas modificó la organización del trabajo pro­
funda y radicalmente, a la vez que se dio una fuerte e incluso excesi-
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va valoración de la actividad humana 9 8 . El Papa hace referencia a las 
«nuevas realidades» surgidas con el desarrollo científico y técnico. La 
situación cultural era además muy confusa 9 9. 

La creencia en el progreso se convierte, para muchos, en presu­
puesto de toda reflexión, es el principio rector de la vida social, eco­
nómica y política, es la norma suprema que determina el valor moral 
de los individuos y de la sociedad: flagrantes injusticias sociales y po­
líticas eran consentidas y justificadas en aras del progreso y desarro­
l lo 1 0 0 . Es una concepción de corte iluminista que ve el progreso como 
algo irreversible y sobre todo exclusivamente terreno, todo es valora­
do en relación al perfeccionamiento que el progreso aporta a las con­
diciones materiales. Tal noción parte de un concepto errado de la 
dignidad del hombre y lleva a consecuencias que lesionan esta digni­
dad 1 0 1 . 

Planteamientos racionalistas tienden a explicar este desarrollo de 
las ciencias, de la técnica, como consecuencia de la emancipación de 
la razón de sus ataduras cristianas y religiosas. Esta postura sirvió 
para debilitar la conciencia cristiana de muchos. La mentalidad ilus­
trada proyectó sobre las ciencias la intangible verdad que tenían an­
tes los dogmas. Y atacó a la Iglesia acusándola de ser contraria o aje­
na al desarrollo de las ciencias y obstáculo para la prosperidad de las 
naciones 1 0 2 . Esta acusación es rechazada firmemente por León XIII y 
dirá que la Iglesia no se opone en modo alguno a los adelantos de la 
civilización y de la cultura 1 0 3 , entre otros motivos porque suponen 
un aumento en el patrimonio y prosperidad pública; es más «hay que 
recibir con alegría y gratitud toda auténtica sabiduría y todo desarro­
llo científico, cualquiera que sea su desarrollo» 1 0 4. 

Toda la doctrina de León XIII es sumamente clara. Se centra en el 
ámbito de las relaciones entre fe y razón para demostrar la ayuda po­
derosa que la revelación y la fe suponen para la investigación y el 
progreso en todos los campos del saber. Como ya dijimos no pro­
pondrá un conjunto de recetas, sino un ideal histórico cristiano: re­
tomando la tradición de los Padres y de la escolástica propone la re­
flexión sobre el desenvolvimiento de la civilización industrial. 

Reta a los cristianos a la necesidad de encarnar el cristianismo en 
la vida de la inteligencia, en la vida cotidiana, y no de adoptar un 
dualismo que es mortal para la fe. Se trata de poner por obra en el 
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cuadro de la sociedad industrial una vida profundamente cristiana 1 0 5. 
Subrayará la vital unión entre fe y razón, unión que no destruye ni 
adultera la capacidad humana de saber sino que la potencia 1 0 6 , a la 
vez que reconoce que todo conocimiento científico, técnico, que esté 
de acuerdo con la verdad natural ayuda al esclarecimiento de verda­
des reveladas, puesto que no puede haber oposición entre ambas 1 0 7 . 
En este sentido la Iglesia siempre ha defendido el progreso material. 

B . Aportaciones y límites del progreso material 

Con las ciencias y la técnica el hombre puede dominar la materia 
de modo que puede servirse de ella para su perfeccionamiento y el de 
los demás hombres y así el grado de progreso material alcanzado de­
termina el grado de poder laboral y cuanto mayor sea el perfecciona­
miento técnico el trabajo se convierte en instrumento más eficaz de 
progreso. 

El incremento de recursos de trabajo hace que el hombre, en cier­
to modo, partícipe y colabore más en la potencia, creadora de Dios, 
pero también ocurre que la conciencia de que es poder suyo le lleva, 
en ocasiones, a olvidar o relegar a Dios y al orden jerárquico de valo­
res, de los que el trabajo no es más que un medio. Afirmaciones de 
este tipo se encuentran en los documentos leonianos, en donde se se­
ñalan algunas de las consecuencias del progreso técnico: 

— define como destello de la mente divina toda verdad alcanzada 
por la investigación humana 1 0 8 ; la técnica, el progreso pueden llevar 
al hombre a una perfección jamás alcanzada en el dominio del mun­
do material pero también deben conducirle al perfeccionamiento in­
telectual y moral 1 0 9 . La Iglesia no combate «las cosas nuevas descu­
biertas», ni es contraria a la búsqueda de técnicas que ayuden al 
bienestar porque es innegable que el progreso viene de Dios y por lo 
tanto puede y debe conducir a Dios 1 1 0 

— pero por un mal uso del progreso, hay consecuencias negati­
vas; entre otras el Papa señala que el peligro más grave procede de la 
excesiva confianza en la razón humana, en su capacidad de investiga­
ción 1 1 1 , del pensar que la solución y la respuesta de todo se encuentra 
en el continuo avance de la ciencia, lo que provoca una deshumani­
zación 1 1 2 . 
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Sin negar las ventajas y conquistas que supone el progreso, León 
XIII en la Annum ingressi, una de sus últimas encíclicas, se pregunta 
ante el panorama que presenta la sociedad, si el progreso ha produci­
do los frutos que se esperaban; la razón del desengaño hay buscarla 
en el olvido de la prioridad de la dimensión espiritual y religiosa so­
bre la puramente económica y material 1 1 3 . 

En efecto, no hay ningún progreso técnico o material que pueda 
lograr por sí solo la felicidad del hombre, es preciso reconocer y acep­
tar que las ciencias y la técnica sólo pueden satisfacer una parte de las 
necesidades de la humanidad. Pero si el progreso es asumido como fin 
y no como medio, si la conquista de los bienes materiales se considera 
como supremo valor humano, entonces la persona impide su propia 
perfección, la de la sociedad y la de toda la nauraleza 1 1 4. 

De donde se concluye que en ningún momento la Iglesia niega el 
valor humano al progreso, ni excluye dentro de la civilización y la 
cultura los adelantos de la técnica, sino que se trata de jerarquizar. La 
comodidad, el bienestar material pueden y deben ser efecto del tra­
bajo honesto y de una recta organización social, pero debe estar en 
función de la perfección del hombre y como consecuencia de la so­
ciedad: el mundo es un medio y no un fin del trabajo humano. 

Pero como ha expuesto el Papa todo progreso terreno es ambiva­
lente y, frente a esa ambigüedad, la Iglesia es la única eficaz protecto­
ra del verdadero progreso, la que puede contribuir a la auténtica civi­
lización, a la que no sólo no es contraria, sino que merece la alabanza 
de ser «madre y maestra de civilización» 1 1 5. 

PERSPECTIVA TEOLÓGICA DEL TRABAJO 

Es constante en el Magisterio de León XIII la insistencia del re­
torno a Cristo y a la vida cristiana. Una auténtica antropología no 
deja de ser «teocéntrica» y debe poner en primer lugar los valores re­
ligiosos, ésta es la única visión capaz de fundamentar una actividad 
digna del hombre 1 1 6 . La estrecha relación entre el cristianismo y la 
mejora temporal se explica por razones doctrinales: por el carácter 
total de la Encarnación, Cristo asume todas las realidades y es la cla­
ve central para la solución de los desórdenes sociales, principalmente 
del mismo hombre que se había alejado de Dios y de su Ley. El dog-
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ma de la Encarnación, en la mente del Papa, ilumina el diseño divi­
no: en Cristo, el Padre ha establecido restaurar toda la realidad hu­
mana 1 1 7 , renueva al mundo y lo libera de sus males 1 1 8 , no sólo de los 
individuales sino también de los que afectan al conjunto social y a las 
relaciones entre distintos grupos de la sociedad 1 1 9. 

El plan de Dios tiene una perspectiva cósmica, tiene por objeto 
todas las criaturas «en los cielos y en la tierra», todas son reconcilia­
das entre sí por Jesucristo, de modo que Él es centro y cumbre de 
todo. Por la pertenencia e incorporación a Cristo se restablece el or­
den de la naturaleza, el hombre forma ahora parte de una realidad 
nueva, queda restaurada su dignidad que penetra de algún modo en 
las realidades terrenas 1 2 0 y son también dignificadas. 

Las intervenciones magisteriales respecto a la cuestión social tie­
nen un motivo de fondo: la gloria de Dios y la salvación de las almas. 
Es desde este marco donde se puede mejor comprender las enseñan­
zas de León XIII sobre el trabajo humano. 

A. Jesucristo y el trabajo 

El Papa subrayará la importancia y dignidad del trabajo al propo­
ner como modelo a los trabajadores la vida y las obras de Cristo. Re­
cogemos dos textos paralelos — u n o perteneciente a la Rerum Nova-
rum y el otro al sermón C'estpour notre coeur— en los que se pone de 
relieve el valor salvífico del trabajo de Jesús: 

«Los que por el contrario carezcan de bienes de fortuna (...) no han 
de avergonzarse por el hecho de ganarse el sustento con su trabajo y 
esto lo confirmó realmente y de hecho Cristo, Señor Nuestro, que por 
la salvación de los hombres se hizo pobre siendo rico, y siendo Hijo de 
Dios y Dios mismo, quiso con todo aparecer y ser tenido por hijo de 
un artesano, ni rehusó pasar la mayor parte de su vida en el trabajo 
manual» 1 2 1. 

«Recordad al divino Obrero de Nazaret. Voluntariamente Él ha es­
cogido esta modesta condición a fin de ser mas íntimamente de los 
vuestros y divinizar de algún modo el trabajo de las manos y del ta­
ller»1 2 2. 

El trabajo humano es imitación del trabajo de Cristo, que realiza 
su redención en la Cruz pero también trabajando en Nazaret. El acto 
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de trabajar en el taller y el acto de morir en la Cruz tienen una mis­
ma finalidad, un mismo valor infinito, no existe una discontinuidad 
redentora. Cristo no trabaja y además nos redime sino que redime al 
hombre trabajando 1 2 3 . El valor redentor del trabajo es puesto de re­
lieve en estos y otros documentos 1 2 4 . León XIII fija la atención en 
Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, que comparte nuestra 
condición humana, con una naturaleza sometida a limitaciones mu­
chas de ellas fruto de una renuncia voluntaria: nace pobre, cargó con 
nuestros dolores, conoció la fatiga, el hambre y el esfuerzo en el tra­
bajo... La asunción por Cristo de estas tealidades nos habla de la pro­
fundidad de la Encarnación; todo entonces es redentor en la vida de 
Cristo, y la redención culmina en el dolor de la Cruz: éste es el pun­
to de referencia, el camino propuesto a los trabajadores sometidos a 
duras condiciones, por que Cristo no suprimió con su redención los 
sufrimientos y penalidades de la vida del hombre, sino que con oca­
sión de ella se convierten en materia de merecimientos y virtudes. El 
trabajo tiene un valor meritorio en cuanto que es obediencia a un 
mandato divino 1 2 5 ; pero el Papa va más allá, les abre horizontes más 
altos: «el mismo Jesucristo confirmó esta verdad: siendo Hijo de 
Dios y el mismo Dios, se presentó como el hijo del artesano y pasó la 
mayor parte de su vida trabajando», no es una desgracia el tener que 
trabajar y vivir del esfuerzo conseguido por un salario. 

Por la Revelación sabemos por qué el cansancio, la fatiga, acom­
paña al trabajo, por qué el hombre debe comer «el pan ganado con el 
sudor de su frente»; es un fruto de justicia, pero como siempre en las 
obras de Dios, también de misericordia. Cristo da un nuevo sentido 
al trabajo, pues al redimir al hombre también redime el trabajo; y la 
pena y el sufrimiento, como ya hemos dicho, adquieren en la econo­
mía de la salvación su verdadero valor. Desde entonces, cuando se 
une al sacrificio de Cristo, el trabajo se convierte en medio de expia­
ción por los propios pecados y de corredención para los demás 1 2 6 . 
Esta idea es reforzada con la consideración de la vida de la Sagrada 
Familia. El texto, aunque un poco extenso, nos parece interesante re­
cogerlo completo por la riqueza de contenido que tiene: 

«Porque S. José, unido en matrimonio a la mayor y más santa de to­
das las mujeres, padre en opinión de los hombres, del Hijo de Dios, a 
pesar de esto pasó la vida trabajando, y con el trabajo de sus manos y el 
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ejercicio de su arte procura cuanto es necesario a la sustentación de los 
suyos. No es por lo tanto abyecta la condición de los más pobres y no so­
lamente no hay en el trabajo de los obreros deshonor alguno sino que 
puede, cuando se junta la verdad, grandemente ennoblecerse. José con­
tento con lo suyo, aunque poco, sufrió con ánimo igual y levantando las 
estrecheces que van necesariamente unidas a aquella escasez de los me­
dios de sustentarse; es decir, que siguió el ejemplo de su Hijo, el cual, ha­
biendo tomado la forma de siervo con ser Señor de todas las cosas, abra­
zó de voluntad la mayor pobreza e indigencia. Con el pesamiento de 
estas cosas deben levantar sus ánimos y rectamente pensar los pobres y 
cuantos van sustentando la vida con el salario de sus manos»1 2 7. 

Glosamos este texto con dos consideraciones: 
— la primera es que S. José, como cabeza de familia, dedica la 

mayor parte de su vida al trabajo manual con el que logra el sustento 
necesario para Jesús y María. El Papa pone de relieve cómo el simple 
trabajo de un artesano es elevado a instrumento de sustento de Dios, 
con el fin de establecer un paralelismo con el trabajo de los obreros y 
de los pobres. El trabajo no sólo no es algo vergonzoso sino que es 
factor de perfeccionamiento para el hombre 

— la segunda consideración es destacar la estrecha unión entre el 
trabajo de S. José y el de su Hijo. Éste es el contexto existencial que 
ha de tener el trabajo de los obreros: la inserción con Cristo, donde 
adquiere todo su valor y significado y entra a formar parte en la 
obra de la redención. Por voluntad de Cristo el trabajo del hombre 
debe asociarse a su obra redentora, debe contribuir a extender los 
frutos de la redención, es uno de los medios más ordinarios y efica­
ces que tienen la mayoría de los hombres de colaborar en su propia 
salvación 1 2 8. 

El Hijo de Dios al asumir la naturaleza humana quiso nacer y vi­
vir durante su vida terrena en una familia. Ésta es presentada como 
paradigma de vida y de virtudes a imitar entre las que destaca la la­
boriosidad, la sobriedad, la austeridad de vida, la perseverancia y 
cumplimiento del deber, el espíritu de servicio... que se integran en 
una vida de trabajo honrado. El trabajo constituye una actividad 
esencial en la Familia de Nazaret 1 2 9 y en esta actividad de Cristo el 
trabajador cristiano encuentra el mayor acicate para estimar y valorar 
su trabajo y convertirlo en uno de los medios excelentes para «la sa­
lud de su alma» 1 3 0 . 
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Hay otro aspecto de fuerte incidencia en el Papa, es la dimensión 
trascendente. Como dirá Pío XII, «la afirmación del destino trascen­
dente del hombre constituye el corazón de la doctrina de León XIII 
sobre la cuestión obrera» 1 3 1 . En el debate de los conflictos laborales él 
introduce una dimensión vertical, una dimensión que recuerda al 
hombre que tiene su destino definitivo y eterno en la vida futura 1 3 2 , 
esta perspectiva escatológica es clave para plantear adecuadamente el 
trabajo humano como modo de buscar los bienes definitivos 1 3 3, para 
entender su carácter expiatorio: que es fuente de dignidad perso­
nal 1 3 4 , como actividad que se inhiere en el hombre en su camino ha­
cia el fin úl t imo 1 3 5 . 

B. Vida cristiana y trabajo 

La centralidad de Cristo conduce a la exigencia de una verdadera 
vida cristiana. La resolución de los graves problemas como insistirá 
León XIII no está sólo en la regeneración cristiana del mundo del 
trabajo sino que debe empezar en la vida de cada uno de los hombres 
que lo constituyen; la práctica de virtudes es necesaria para esa reno­
vación individual y social 1 3 6. 

Como acto humano el trabajo debe inherirse en el orden de las 
virtudes; a la vez que tiene aspecto instrumental, de transformación 
de las cosas, desarrolla y enriquece intelectual y moralmente a quien 
lo realiza. Este doble perfeccionamiento que el hombre adquiere trae 
consigo un crecimiento en virtudes. La teología clásica, empezando 
por Sto. Tomás ha subrayado siempre las grandes virtudes del traba­
jo. León XIII recuerda cómo la Iglesia ya desde los primeros siglos 
defendió la dignidad del trabajo, viendo en él no sólo un medio de 
sustento sino una fuente de virtudes, en contra de la concepción que 
de él tenía el mundo pagano. El mensaje cristiano supone un cambio 
radical no sólo en el modo de concebir la vida sino también en la or­
ganización social, política. Los cristianos en su condición de ciuda­
danos corrientes ocupan un lugar en la estructura social y con su 
conducta y ejemplo, viviendo las virtudes de la prudencia, laboriosi­
dad, diligencia, fortaleza, templanza..., con su modo de realizar el 
trabajo en y desde la sociedad la transforman introduciendo y contri­
buyendo a la llamada «civilización cristiana» 1 3 7. 



LA TEOLOGÍA DEL TRABAJO EN LEÓN XIII 303 

Pero el trabajo está también relacionado con las virtudes teologa­
les: por la fe, el cristiano sabe que lleva a su cumplimiento la obra de 
la creación que salió incompleta de las manos de Dios y colabora con 
Él en su proyecto definitivo. En su esperanza, el hombre que «con­
vierte con su trabajo el hierro en oro y lo realiza cristianamente, es 
bendecido por Dios (...) y el trabajo se convierte en un tesoro espiri­
tual de méritos para la salud del alma» 1 3 8 . Más importante es la pers­
pectiva del amor sobrenatural, si el trabajo está animado por la cari­
dad y el amor posee un mérito especial: «la caridad para con Dios y 
para con el prójimo es la única señora y reina de todas las virtudes, 
siendo tan grande su poder que ahuyenta las molestias compañeras 
inseparables del deber, y no sólo hace tolerables los trabajos, por 
grandes que éstos sean, sino incluso placenteros» 1 3 9. 

Es una meta en el magisterio del Papa que el trabajo entre a for­
mar parte de la virtud de la religión, y para conseguirlo el trabajador 
debe tener conciencia de que el trabajo bien realizado es la voluntad 
de Dios, proponiéndose que la actividad profesional no sólo sea un 
bien temporal sino también medio para obtener el bien eterno. 

EPÍLOGO 

El discurso fundamental del trabajo en León XIII tiene un arran­
que ético que no puede ser desgajado de la perspectiva histórico-salví-
fica porque la ética cristiana encuentra su fundamento en Dios, lo que 
evidencia su significado teológico y cristológico. Sin embargo no hay 
propiamente una elaboración teológica sobre el trabajo humano por 
parte del Papa, que emplea un lenguaje pastoral propio de la época y 
un enfoque ascético, pero sí que aparecen elementos que expresan esta 
realidad que será recogida sobre todo en la Constitución Pastoral Gau-
dium et Spes del Concilio Vaticano II y desarrollada por Juan Pablo II 
en la Laboran exercens, donde «la Iglesia quiere penetrar hasta el cora­
zón mismo de la justa concepción del trabajo humano» 1 4 0 . 

La novedad y el mérito de León XIII está en haber advertido la 
importancia de defender la dignidad del obrero en la coyuntura eco­
nómica, social y cultural de aquel tiempo, en su lúcida anticipación 
al denunciar el socialismo como ideología que no sólo desplaza la vi­
sión cristiana del mundo sino que es en sí mismo deshumanizador. 
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